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Á LOS JUGADORES DE LOTERÍA. 
^Aficionados a l Real Juego de 
Loter ía : seguid con constancia 
la suerte en un Juego, que libre 
de todos los escollos de los demás, 
al mismo tiempo que reúne d una 
suma inocencia los mayores en-
cantos y bellezas , puede condu-
ciros d la mas alta fortuna ; pero 
abandonad los qirméricos , vanos 
y ridiculos medios por los que has-
ta ahora os habéis propuesto ha-
llar una suerte feliz , y aprove-
chaos de las racionales, justas 
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y s e g u r a s m á x i m a s que os ofre-
ce este Q u a d e r n o , s i quereis d i -
v e r t i r á s con provecho. D i o s os d é 
l a d i c h a que os deseo. 
E t BUEN JUGADOR DE LÔ ÉRÍÍ)̂  
D I A L O G O 
I N T R O D U C C I O N . 
Don Felix. CjTracias á Dios Señor D. 
Juan, que le vemos á Vmd. en esta 
casa. Después de tantas noches que 
no parecia Vmd, sospechábamos es-
taba enfermo, ó que había abando-
nado nuestra Tertulia por otra en que 
quizás hallase mas diversion. 
Don Juan. L a falta de salud es lo que 
únicamente pudiera privarme por al-
gún tiempo de la dulce satisfacción 
de asistir á una Tertulia de amigos 
como Vmds 5 pero hay á veces ocur-
rencias que no nos permiten lo que 
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quisiéramos, y que á qualquiera de 
nosotros nos puede impedir la con-
currencia por algunas noches. 
Don Tomás. Sin duda que Don Juan 
habrá estado ocupado con algún ne-
gocio de importancia , y en tal caso 
es disimulable su falta de asistencia, 
D . J . L o estuve y mucho. Unos aficio-
nados á la Lotería , fueron á mi casa 
el Lunes por la noche, quando ya 
estaba dispuesto para venir acá. L l e -
vaban vários papeles muy buenos, 
pero entre ellos dos sobresalientes: el 
uno titulado el Zaorí de Salamanca^ 
con el que no me habia podido hacer 
hasta entonces, y que deseaba ver-
lo 5 y el otro titulado Juno Vence-
dor , de que no tenia noticia, y que 
es sumamente apreciable. Y como 
hasta el Jueves siguiente en que se 
cerró el Juego faltaban pocos dias, 
y los expresados papeles tenían bas-
tante que estudiar, fué necesario apro-
vechar las noches. 
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D . T . -¿Y fué esa la ocupación de tanta 
importancia ? Vamos claros D. Juan. 
Vmd. se ha forxado esos cuentos para 
divertirnos esta noche, y suplir por 
este medio la falta ocasionada por la 
precisa visita de alguna M ; la oca-
sión es calva, y es necesario asirla 
quando se presenta. 
D . J . No me chanceo: créame Vmd. 
porque ha pasado como lo digo. 
D . F. ¿Y á qué se reduce el estudio de 
esos papeles? 
§• I . 
Noticia de los ridículos medios de que 
se valen los aficionados de Lotería. 
D . J . E n estos papeles hablan sus ac-
tores de los números que deben salir 
en la siguiente Extracción, mas sien-
do como es esto un tesoro aprecia-
bilísimo, lo ocultan con el velo del 
enigma , y vea Vmd. porque es ne-
cesario estudiarlos y meditarlos mu-
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cho , pues de descifrar sus pensa-
mientos depende el acierto en el 
juego, 
D . F. Si ese estudio puede proporcio-
nar tales ventajas, por bien emplea-
do puede darse el tiempo que se gas-
ta en él. 
J?. J. Su utilidad es evidente. Conside-
ro que Vmds. no conocen estos pape-
les, y así no estrano que no perciban 
las grandes ventajas que un jugador 
puede sacar de ellos. ¿ Quántas veces 
me han dado clarísima la suerte , y 
por alucinarme no me aproveché de 
ella ? Quando los aficionados los lee-
mos, solemos interpretarlos en sen-
tidos muy diversos de los que se pro-
pusieron sus autores, y después que 
sale la Extracción vemos nuestro en-
gaño , y que aquellos fixaron clarí-
simamente la suerte de que por cul-
pa nuestra , es decir , por no haber-
los entendido dexamos de aprove-
charnos. No obstante, á pesar deiar« 
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tificlo con que ocultan sus ideas, no 
falta quien algunas veces los entien-
da ; pero también es cierto que saben 
evitar Ja repetición de estos golpes, 
variando el modo de explicarse, y 
valiéndose cada dia de nuevos enig-
mas , y así viene á ser nuestro es-
tudio siempre nuevo. 
D . F. i Y en dónde se hallan tan bue-
nas noticias? 
JD. J. Los venden los Administradores 
de la Lotería, á 2 , á 4 y á mas rea-
les : y este arbitrio les es muy útil, 
porque además de no ser desprecia-
ble el importe de ellos , siempre acu-
den mas jugadores á aquellas Admi-
nistraciones en que se venden mejo-
res papeles ó cabalas. 
JD. T. No puedo dcxar de decir á Vmd. 
Señor Don Juan, que me causa la ma-
yor admiración lo que nos acaba de 
decir. 
JD. J. No lo extraño. ¿Y quál no seria 
su admiración, si yo le manifestase en 
<io; 
cl Zaorí) por exemplo, algunos pa-
sages que manifiestan evidentemente 
la sabiduría de este autor, y la finu-
ra y artificio, con que la manifiesta? 
Se haría Vmd. tres mil cruces al ver 
hasta dónde llega el alcance del en-
tendimiento humano. Pero una noche 
he de traer por gusto algunas de es-
tas cavalas para que::::: 
D. T. No es necesario que Vmd. traig» 
, esas cabalas, porque léxos de sor-
prenderme los supuestos aciertos de 
sus autores, lo que únicamente me 
admira es, que siendo Vmd. un hom-
bre de talento y de juicio, consuma el 
tiempo en vagatelas, que solo pueden 
ocupar la imaginación de un loco. 
Estas cabalas, amigo, son sueños 
ridículos. 
D. J . ¿ Sueños ridículos2. pues sepa. 
Vmd.. que muchas personas de to-
das clases y estados hacen caso de: 
ellas. 
D. T. Sea así} mas de eso solo se dedu— 
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ce , que en todas clases hay cerebros 
mal montados. No nos cansemos: nin-
gún hombre de juicio debe jugar á la 
Lotería $ pero si alguno tiene la de-
bilidad de hacerlo, no debe pensar en 
el modo de disponer el juego, porque 
es una pura suerte en que nada puede 
el arte ni el talento, y debe jugar úni-
camente aquellos números que la ca -
sualidad presente á su imaginación. 
D . J . No faltaría quien sostuviese con-
tra Vmd. que se pueden acertar los 
cinco números que se extrahen en la 
Lotería, por el mismo orden que se 
sortean; pero no nos acaloremos con 
una disputa, en que me parece no será 
fácil convengamos. Don Felix nos ha 
oido con mucha atención: es curioso, 
posee conocimientos de que nosotros 
carecemos, y podrá hablar sobre la 
materia con mas acierto. ¿ Quiere 
Vmd. que le elijamos tercero en dis-
cordia , y nos comprometamos en 
su decision? 
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D . T. Creo que está de nú parte la ra-
zón , mas tendré mucho gusto en oir 
á nuestro amigo Don Felix. 
D . F. Y o no puedo admitir la elección 
como un puro arbitrio, porque la ar-
bitrariedad no debe tener lugar en 
las disputas cuyo juez competente é 
único es la razón $ pero sí la admi-
tiré en el concepto de juez desapa-
sionado y justo j procuraré atender 
solo ã la razón , y ella será la que 
decida. Mucho me habia llamado la 
atención ver á Vmds. empeñados en 
una question chocante y delicada, y 
(hablandocon la franqueza de amigo) 
me habia propuesto divertirme oyen-
do mil disparates 5 porque veia que 
tomaban Vmds. rumbos diametral-
mente opuestos , é igualmente extra-
viados. 
D . T. Pues qué ¿ hay en la Lotería algo 
que merezca la atención? 
D . F. Sí Señor, y mucho. 
D . T. Pues sírvase Vmd. instruirnos de 
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ello, porque como suele decirse, lo he 
de estar viendo y no lo he de creer. 
$• H . 
Ventajas del Real Juego de Lotería 
sobre todos ¿os demás. 
D- F. Léxos de pensar como Vmd. Se-
ñor Don Tomás , creo que ningún 
hombre de juicio debe dexar de j u -
gar á Ja Lotería , si considera, como 
debe , las muchas ventajas que tiene 
sobre Jos demás juegos. E n estos, 
para que unos ganen, es necesario 
que los demás pierdan 5 es preciso 
rozarse con personas de malísimas 
costumbres: qualquiera expresión que 
jocosamente vierta el que gana, la 
mira el que pierde como una burla, 
dicterio ó injuria ; de aquí salen los 
chismes, y se originan las quime-
ras. Además de esto, para ganar cien-
to por exemplo, es necesario aven-
turar otro tanto, y sucede con mu-
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cha frecuencia, que el jugador vé su-
ceder á la esperanza de ganar la to-
tal ruina de su casa y familia , con 
ella los vicios , y con estos todos los 
males imaginables , así en lo físico 
como en lo moral. Ninguno de es-
tos perjuicios acarrea la Lotería. E l 
que gana no perjudica á los demás 
jugadores, pues todos pueden ganar 
con sus números: cada uno puede 
jugar solo, ó con los amigos y gen-
tes de su confianza : no se expone 
á indisponerse con nadie. Los ratos 
que sus ocupaciones le dexan libre, 
los entretiene en disponer sus juegos 
ó suertes , llenando de este modo hue-
cos , en que la ociosidad, madre del 
vicio, pudiera extraviarle. Con expo-
ner una cantidad muy corta, y que 
nada puede perjudicar á su casa, qua! 
es por exemplo, 16 maravedises, se 
aventura el interés de 1900 reales 
lo menos. Y por último , aun en el 
caso de no ganar, tiene el jugador 
un consuelo que no puede tener en los 
demás juegos. E n estos, los que re-
gularmente se llevan el dinero, son 
fulleros, que solo por trampa ganan, 
y generalmente gentes de costumbres 
estragadas , que no invierten sus ma-
las ganancias sino en fomentar sus 
vicios , en solicitar indistintamente 
doncellas y casadas, y en corromper 
enuna palabra á todo el mundo. ¿Quán 
doloroso no debe ser á un hombre 
de bien ver tan mal invertido su di-
nero ? A l contrario : en la Lotería el 
que pierde, sabe que si la fortuna no 
le es favorable, por lo menos su di-
nero se invierte en las urgencias del 
Estado, y en beneficio del público, 
y del mismo jugador, de modo que 
éste aun en su propia pérdida gana. 
Vean Vmds. si todo hombre de jui-
cio debe jugar á la Lotería. 
D . J . Quedo convencido de que es así, 
y creo que ni Don Tomás ni na-
die puede dudarlo. 
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§. H L 
Fin con que se debe jugar en 
la Lotería. 
T>. J . Si he de decir á Vmds. la ver-
dad, como amigo , no puedo ocultar-
Jcs, que ai estar oyendo las grandes 
ganancias que se aventuran en ia L o -
tería por lo poco que se arriesga, mi 
imaginación me figuraba colocado en 
el estado mas delicioso del mundo. 
Me veía , como en sueños, rico y es-
timado de todos, y sin mas cargo 
que pasearme en coche, freqüentar 
calés y íondas; y por decirlo de una 
vez, me parecía que en nada mas te-
nia que pensar que en divenirme. 
D . F. Pues vea Vmd. en esa especie de 
sueño un abuso contra el que debe 
Vmd. y todo jugador prevenirse para 
el caso en que la fortuna les favorez-
ca. £ 1 hombre no debe jamás desear 
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ser rico, sino para aumentar la sumí 
de las comodidades de la vida coi 
ventaja de la sociedad 5 esto es, debe 
desear acrecentar su caudal, no para 
ser ocioso , sino para aumentar la ac-
tividad de su industria , y para au-
xiliar las familias pobres, que por falta 
de fondos no tienen en que emplearse. 
D . Ĵ . Reconozco mi error, y veo que 
debe de ser muy diverso de lo que 
me he propuesto hasta aquí el fin 
con que se debe jugar á la Lotería; 
mas eh quanto á prevceer la suerte, 
me imagino que será Vmd. de mi opi-
nion , quiero decir , que convendrá 
Vmd. conmigo en que la suerte de 
este juego está sujeta á reglas segu-
ras, y que por consiguiente no es 
una locura , como algunos infunda-
damente creen, el buscar dicha suer-
te en los papeies ó cabalas, y tam-
bién en ciertas cuentas de que mu-
chos se valen con buen exiro. 
D . T. A eso no asentiré yo jamás. , . 
B 
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D . F. Es evidente, Señores mios , que 
la suerte está sujeta á leyes seguras 
é invariables, y siendo la Lotería una 
pura suerte, debe por necesidad su-
jetarse á estas mismas leyes. 
D . J . Vea Vmd. Señor Don Tomás si 
yo tengo razón. 
D. F. Pero advierta Vmd. también, que 
aunque en la apariencia digo lo mis-
mo, es muy distinto mi dictámen 
del de Don Juan. La suerte tiene sus 
leyes, y esto es tan cierto, que han 
escrito de ellas muchos sabios na-
cionales y extrangeros, con el título 
de cálculo de las probabilidades, que 
-es> uno de los ramos de las Mate-
máticas de que en el dia se hacen 
útilísimas aplicaciones , en lo políti-
co , y en lo moral. Mas ni estas le-
yes se dan á conocer en esos papeles 
que Vmd. llama cabalas, ni excluyen 
el juego de la Lotería de la contin-
gencia que esencialmente envuelve 
toda suerte. 
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§. I V . 
Impugnación de ¡os vários medios de 
que hacen generalmente uso los 
jugadores de Lotería. 
D . T. ¿Y qué concepto forma Vmd. de 
las cabalas Señor Don Felix? 
D . F. Estos papeles no son mas que 
estratagemas dirigidas á engañar á 
ios ignorantes , para sacarles el di-
nero con promesas vanas de ofrecer-
les la suerte en la siguiente Extrac-
ción $ la que ignoran totalmente sus 
autores, y es imposible saber. La 
suerte es esencialmente contingente, 
excluye toda certeza física y absolu-
ta ó metafísica } y por consiguiente 
nadie puede preveerla con seguridad. 
N i debe extrañarse el que algunas 
vecfes parezca que hay aciertos en 
esos papeles, porque se necesita muy 
poco arte para producir esta ilusión. 
(20) 
Es evidente que presentando 18 nú-
meros como ventajosos para la suer-
te , se logra presentar todos los 90, 
pues refiriéndose cada uno á una Ex-
tracción, los 18 componen los 90 
números. Y si se agregan los referi-
dos 18 números, sus vueltos y sus 
figuras , tendremos repetidos todos 
los que componen el juego. De todo 
esto se infiere , que un cabalista ú 
atlfor de papeles con presentar á 
suerte cinco números como elegidos, 
logrará á beneficio de las muchas in-
terpretaciones , que admiten dichos 
papeles , aparentar que á lo ménos 
preveyó un terno, y el jugador alu-
cinado con esto no advierte que usan-
£ do de las demás interpretaciones, ne-
cesitaba haber jugado todos los 90 
números para asegurar la suerte. 
D . T, Ciertamente que debe de ser así. 
P . F. Aun quando la razón no demos-
trase tan claramente la imposibilidad 
de ver con certeza ios futuros ex-
( 2 1 ) 
tractos , lo convence el que estos au-
tores que tanto alarde hacen de si 
espíritu profético, no nos dan las se 
fíales que pudieran darnos, y que no: 
manifestarían claramente su ciencié 
sin descubrirnos la suerte que supo-
nen dexar oculta baxo el velo del 
enigma. Para que Ymds. me compren-
dan mejor, supongamos que yo supie-
se el Io de Enero de 1800 , los ex-
tractos que habían de sortearse en 27 
del mismo. En este caso si les dixese 
que el primer extracto seria de figu-
ra de 8 , el segundo de figura de 1, 
el tercero de 2 : el quarto de 3 ; y 
el quinto de 8 ; y que la suma de los 
cinco compondría el número 229, 
viendo Vmds. verificado todo esto 
en la Extracción , no dudarían que 
yo preveia quales habían de ser sus 
extractos, y sin embargo por los seis 
datos de las figuras (entienden los ju-
gadores por figura de un número el 
resto que queda quitando todos los 
« 3 
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nueves que comprende t y así 19 es 
de figura de 1 , porque restados dos 
veces nueve queda uno) y la suma de 
los extractos no podrían Vmds. ave-
riguar estos, ni creo pudiese lograr-
lo el mas perfecto analítico, en tér-
minos que le pudiese ser ventajoso 
el resultado de su trabajo para el jue-
go , por ser demasiado indetermina-
do este problema. ¿Por qué, pues, 
no nos dan los cabalistas notas seme-
jantes que nos demuestren su sa-
ber sin descubrirnos sus misterios? Es 
innegable que no lo hacen, porque no 
existe semejante ciencia. 
I>. T, Es evidente que todo eso es una 
farándula. 
D. F. Tan cierta es esta farándula, que 
yo sé que en cierta casa de esta Cor-
te se juntan algunos , que solo tratan 
de componer esos papeles mojados 
ó cabalas, con lo que sin saber leer 
ni escribir, como suele decirse, pues 
entre ellos no hay uno solo de rae-
( 2 3 ) 
dianos conocimientos, sa van chupan-
do el dinero del populacho , y aun 
el de muchos que no son populacho, 
y si no que lo diga Don Juan. 
D . J . No puedo negar que yo soy uno 
de los que mas ha contribuido á sos-
tener estos fabricantes de cabalas, que, 
según nos dice Don Felix, son tan i g -
norantes en la materia como los de-
más , y solo tratan de sacarnos el di-
nero} pero por lo que yo voy viendo, 
ya me parece que tiene razón D. To-
más en decir , que en el juego de la 
Lotería nada puede el ingenio ni el 
arte. 
D. T. Ha confesado expresamente Don 
Felix, que en la Lotería no hay ni 
puede haber certeza absoluta, y que 
siempre está este juego sujeto á la 
contingencia ; por lo que parece que 
nada pueden e l arte y el ingenio en 
esta materia. 
B 4 
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safer aplicar â la Lotería el cál-
culo de la probabilidad, consiste todo 
el secreto á que deben aspirar los afi' 
donados para jugar con acierto 
y con ventaja. 
D. F. Está Vmd. muy equivocado en 
suponer que solo merecen la atención 
del hombre las cosas demostrables ó 
de una certeza absoluta , pues estas 
son muy pocas, y nuestras especula-
ciones, nuestra conducta física y mo-
ral , y casi todos nuestros intereses 
ruedan generalmente sobre puras con-
tingencias, de tal modo, que tenemos 
en solo la probabilidad quanto nece-
sitamos para conducirnos con pru-
dencia. A la verdad, si tuviésemos 
necesidad de la certeza metafisica 
para conducirnos en los usos de Ja 
vida , nos veríamos condenados á la 
( 2 5 ) 
mayor miseria. Teadriamos , poi 
exemplo, que abandonarlas pobla-
ciones , porque ninguno puede estar 
absolutamente seguro de que no será 
víctima de las ruinas de un edificio. 
Y después de vivir á ia inclemen-
cia , no nos veríamos todavía libres 
del terror, porque no podemos estar 
metafisicamente seguros de que no se 
abra la tierra con un terremoto, y nos 
sepulte en sus entrañas. No obstante, 
vivimos en poblado y dentro de los 
edificios con toda tranquilidad , y 
nos conducimos en ello con la pru-
dencia con que debemos conducirnos, 
porque ia probabilidad de que se rea-
licen estas desgracias , es como in-
finitamente pequeña , respecto de Ja 
que tenemos de que no se verifica-
rán , y quando la probabilidad que 
tenemos es muy grande , forma una 
certeza moral, que en la práctica dir 
rige con justicia y con seguridad 
nuestras acciones, nuestras.especu-
{ 2 6 ) 
laciones y nuestros intereses. Esta 
tranquilidad, que toda clase de per-
sonas disfrutan sin pensar en el mas 
remoto peligro, demuestra, que cal-
culando todos confusamente y como 
por instinto la probabilidad que tie-
nen á su favor en las circunstan-
cias en que viven, reconocen en ella, 
quando es esta muy grande , toda la 
seguridad que necesitan. De aquí se 
deduce, que si el jugador de Lotería 
funda su suerte en la probabilidad, 
puede tener una seguridad moral de 
que le será favorable, y la experien-
cia le hará ver , que la probabilidad 
no le engaña. 
D. T. Quisiera que me dixese Vmd. qué 
diferencia hay entre la certeza física, 
la absoluta ó metafísica, y esa ccr-
; tesa moral que resulta de la proba-
bilidad, 
"D. F. Con mucho gusto. La certeza fí-
sica , y la absoluta 6 metafísica, ex-
cluyen siempre la probabilidad física 
ó absoluta de que suceda lo contrario, 
y como que consiste en un punto i n -
divisible j mas la certeza moral no 
excluye la posibilidad de lo contra-
rio , ni en el orden natural de las co-
sas ó en 1c físico, ni tampoco abso-
lutamente , y es por su naturaleza in-
determinada. Dos exemplos aclara-
rán una materia algo abstracta, y que 
á primera vista parece confusa. Es 
fisicamente cierto que mañana saldrá 
el sol, porque fundándose este fe-
nómeno en las leyes de la naturale-
za , es imposible que falte mientras 
subsista el orden establecido j/or el 
Criador. Es solo moralmente cierto, 
que la Real Tesorería ganará en el 
Real Juego de la Lotería , porque 
es muchísimo mayor la probabilidad 
que tiene á su favor, que la que tie-
ne en contra, mas ni es imposible que 
pierda ni la certeza de sus ganancias 
puede contraerse á determinadas E x -
tracciones. 
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D. T. Creo "que lo he entendido. No se 
puede asegurar que la Real Tesorería 
i ; ganará en esta ó en aquella determi-
nada Extracción, pero sí será segu-
ro que ganará en una serie de Ex-
tracciones como en diez, veinte, &c. 
D. F. Así es con efecto ? y esto mismo 
se puede decir del jugador, pues 
si sabe disponer sus juegos en térmi-
nos que la probabilidad esté de su 
, ; parte, no se podrá asegurar que ga-
- nará en una Extracción determinada, 
pero sí que jugando con constancia, 
será mayor el número de las veces 
que gane, que Jas que pierda, en ra-
, zon de Ja mayor ó menor probabi-
lidad que tenga á su favor. 
D. J . ¿Y se verificará prácticamente lo 
i mismo que se deduce de la teoría? 
J}. F. Sí Señor: créame Vmd. que la 
suerte está siempre en razón directa, 
esto es, está siempre á. la .par con la 
, probabilidad en que se funda. Obser-
ve Vmd. para que prácticamente se 
desengañe, que siendo la probabili-
dad de salir un número qualquiera, 
por exemplo, el 14 , á la que no sal-
ga como 1 á 18, debe ser la probabi-
lidad de que sea extracto en 36 Ex-
tracciones dupla de la de no serio, 
y que por consiguiente siendo el éxi-
to de la suerte proporcional á la pro-
babilidad , compensando un tiempo 
con otro, en cada intervalo de las 36 
Extracciones , habrá sido extracto 
á lo menos una vez, y así fué con 
efecto, como se convencerá Vmd. pa- ^ 
sando la vista por las Extracciones /<•*• 
sorteadas, y lo mismo se verificaráW\\ 
en lo succesivo. \J 
D . T. Ya veo que si el jugador puede ^ 
aumentarla probabilidad en términos 
que la mayor esté de su parte, podrá 
sacar pattido favorable de la suerte, 
pues siendo mayor el número de las 
ganancias, que el de las pérdidas, 
deducidas éstas le queda un líquido 
( S o ) 
ventajoso, ¿pero puede lograrse lo 
.:.priiBèro? r i - -
2>. F. Sí Señor : y este es el único ob-
jeto que debe proponerse un jugador 
- bueno ó racional. Con efecto : un j u -
gador de Lotería despreocupado y 
sensato, debe despreciar esos ridícu-
los papeles que se titulan cabalas^ 
estudiar con cuidado y atención la 
• naturaleza y circunstancias de este 
• juego, y observar la marcha que 
sigue la suerte para deducir datos jus-
tos , y calcular sobre ellos la pro-
babilidad que debe estar á su favor: 
en qué circunstancias le será mas ven -
tajosa , y por qué medios puede au-
mentarse. T 
D . ¿ Pero esos cálculos pedirán co-
u nocimientos de que carecerán la ma-
yor parte de los aficionados? 
D . F. Es verdad, mas en esto propor-
ciona la Lotería otra ventaja muy 
apreciable , y consiste j en que cono-
ciendo los aficionados el que debe ser-
( 3 0 
les muy ótil la Aritmética y aun el 
Algebra , se aficionarán á este es-
tudio ¡Y qué útil sería , que el ansia 
del oro «stendiese estos conocimien-
tos en el dia tan escasos! No puedo 
ponderarle á Vmd. lo sensible que 
me fué ver en cierta parte un caba-
llero , muy caballero y muy presu-
mido de entendido, que tomó la plu^-
ma para hacer una suma de muy po-
cos guarismos, y que no la supo 
executar. Pero porque no sea calcu-
lador un jugador, no por eso debe 
: desmayar. Es verdad que sus acier-
tos serán proporcionados siempre al 
talento y á la instrucción que tenga, 
y mayores si la naturaleza le dotó 
4e cierto tino que no se estudia, y 
al que en todas las materias prácti-
cas , y especialmente en esta se de-
: ben las mas grandes ventajas , por 
lo que no deberá despreciar ocasión 
; alguna de instruirse $ pero carecien-
do de estos conocimientos entre tan-
( S O 
' to que los adquiere , ó en el caso 
que no; tenga proporción de adqui-
! íTirlos, puede valerse de los traba-
. jos hechos por otros, y que han reu-
• ' nidp y- coordinado sus resultados. 
S- vi. .: - , 
De la observación Se. Jeducen datos 
• . utüísirnos para el Juefeo de, la 
Lotería* •• c •:• 
D . T. Me parece grandemente qüahto 
Vmd. nos dice, pero me ha choca-
do infinito el que nps íeeomiende la 
observación de la marcha "de la suer-
te. ¿ No es esta por su naturaleza Vo-
luble é inconstante? ¿pues qué ob-
- •¡sérvacion puede- haber que ofrezca 
resultados útiles? 
D . F. Es-efectivamente rneonstante¡ la 
.< • suerte; mas sin embargo no lo es tanto, 
. que aígunasí veces no se presente con 
cierta regularidad, que si el jugador 
( 3 3 ) 
atento y perspicáz sabe aprovechar la 
ocasión , tiene en ella quanto puede 
desear. Parece esta proposición una 
paradoxa ridicula ; mas no lo es, y 
pudiera darles á Vmds. mil pruebas 
de su certeza , que reservo para oca-
siones mas oportunas. Por ahora pa-
ra nodexar á Vmds. totalmente sus-
pensos en una materia que tanto pica 
la curiosidad, les haré ver que en 
varias Extracciones del año de 1805, 
se fixó la suerte en tales términos, 
que la segunda cifra de las tres que 
componen la suma de los cinco extrac-
tos , reunida con la última de la de-
recha, ésto es, las decenas y las uni-
dades de dicha suma , formaban por 
lo regular un número que salia en las 
Extracciones siguientes , ó derecho 
ó vuelto. Véanlo Vmds. patente-
Suma de la Extracc ión ... 
de Enero 286. Sal ió en la sig. 86. 
Suma de... Febrero. ... 254. Sal ió en la sig. 54. 
Suma de ... . . .Marzo. ... 112. Sal ió en la sig. 21. 
c 
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Suma de...., ..Abril. ... 172. Salió en la sig. 72. 
Suma de... Mayo. ... 268. No salió 
Suma de Junio. ... 328. Salió en la s ig . 28. 
Después ya oo sigue este orden j y 
sol© vuelve á repetirse en la Extracción 
de Diciembre, para la de Enero de 8o6j 
pero sin fixarse como ántes. 
D. T. Veo que es como Vmd. dice , y 
seguramente que me admira infini-
to ver tanta regularidad en una cosa 
que por su naturaleza debe ser incons-
tante, 
D . F. Pues vean Vmds. aquí otra ob-
servación en el mismo año, y no m é -
nos chocante que la anterior , Ja qual 
convsisie en que sumando las cifras 
del segundo extracto de una Extrac- J 
cion con 16, sin llevar nada por las í 
decenas , y poniendo en lugar de la j 
suma el resto que resulta quitados f 
todos los nueves , ó cero ó nueve / 
quando son nueves cabales , resulta 
un extracto para la siguiente. Así su- ¡ 
mando el ? 6 , segundo extracto de f 
( 3 5 ) 
Enero de 805 , con 16 en esta for-
ma : 6 y 6 son 12 , fuera de los nue-
ves 3 5 Y 7 y 1 5 son 8 , fuera de los 
nueves 8$ este 8 con el 3 anterior 
forma el 83 , extracto de la siguien-
te , y este mismo órden se conti-
núa por cinco Extracciones seguidas. 
Véanlo Vmds. aquí 
4. Ext. de En . 76. a. de Feb 86. a. de Man. . . . 03. 
Llave.... itf. Llave... i<5. Llave 16. 
Salió 3° 83. Salió a o..03. Salió 3. 0.... ip. 
3. de Abril 65. s. de M:iyo 53. 
Llave 16. Llave 16. 
Salió 4° 7a. Salió 40 60. ó 69. 
Aquí cesó ya este órden. 
J). 3C. i Ay si yo hubiera advertido esta 
regularidad! ¿quánto no se podia ha-
ber hecho ? 
D. F. No ha faltado observador que ha 
sabido aprovecharse de la ocasión. 
C a 
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D. T. Confieso que me hace Vmd. ver 
cosas tan extrañas , que casi dudo si 
las veo, ó si estoy loco. 
D. F. Pues sepa Vmd. que la marcha 
regular que la suerte toma algunas 
veces , no se limita á un solo extrac-
to. Vean Vmds. como sumando del 
modo dicho , el último número de la 
suma de la Extracción con los núme-
ros 16 y 6 7 , se íixó la suerte de 
ambo en las Extracciones de Noviem-
bre y Diciembre de 1804, Y en Ia 
de Enero de 805 , con la alteración 
de no salir el ambo en la siguiente 
Extracción , y sí á la otra siguien-
te á esta , esto es en la de Marzo. 
Suma de Nov 196, póngase... 96 .... 96. 
Llaves 16 67. 
Salió en Diz. el ambo... 13 .... 64. 
Suma de Diz 319, pónganse.. 19 19. 
Llaves 16 fíf. 
Salió en En. el ambo.... 16 77. 
(sr) 
Suma de En . . . . 386, póngase 86 S5> 
Llaves 16 67. 
No salió en Febr. y sí en Marzo 
el ambo J 3" 54' 
P. J. ¡ Qué cosa tan maravillosa! Pero 
el salto que dió la suerte , dexando 
en blanco la Extracción de Febrero, 
debía engañar al jugador mas aten-
to, i Quién había de esperar aquel 
ambo en Marzo? 
D. F. Todo jugador observador, por-
que la experiencia hace ver con bas-
tante frecuencia tales saltos de suerte, 
esto es , que la que probablemente 
debia esperarse en una Extracción, 
se realiza en la siguiente. 
D. T. Cada vez es mayor mi admira-
ción. 
D . F. Pues hay mas todavia, porque 
puede fixarse la suerte en quaterna, 
y aun en quinterna. 
D. T. ¿También tenemos eso? 
C 3 
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D. F. Yo nunca me remito á testigos 
muertos. Vean Vmds. fixada la qua-
terna, y el temo en las Extraccio-
nes de Septiembre y Octubre de 805, 
sumando del modo ya dicho, y como 
llaves, los números44, 31, 14, 62, 
con el que componen la union de las 
figuras , de los segundos extractos 
de las dos Extracciones precedentes, 
puesto al derecho y al revés. Véanlo 
Vmds. aquí demostrado 
Lo.s segundos extractos de Julio y Agosto , fue-
ron 1 y 44 , y sus figuras i y 8 que hacen 18, y 
al derecho y reves son 18. 18 81. 81. 
Llaves que se suman fuera los 9. 44. 31. 14. 62. 
E n la siguiente 53- 49-95- 53-
salieron los quatro , y se quedaron eA 
terno por la casualidad de duplicar-
se el 53. 
Loc segundos extractos de Agosto y 
Septiembre, fueron.... 44 y 5. 
(39) 
Y sus figuras al derecho y al 
revés hacen 85. 85. 58. 58. 
Llaves los mismos 44. 31. 14. 62. 
Salió completa la quaterna en 
Octubre 39. 26. 63. 21. 
D. T. No estrañaria el ver tales resul-
tados si las operaciones fueran siem-
pre diversas $ pero si me pasma el 
verlos , formándose siempre ésias del 
mismo modo y con los mismos nú-
meros llaves. 
D. F. Esta uniformidad es una clara y 
demostrativa prueba de que no hay 
farándula alguna en las operaciones. 
D. T. ¿Pero á qué causa podremos atri-
buir estos maravillosos resultados? 
D. F. No lo sé, ni puede nadie saber-
lo , y por consiguiente debemos solo 
observar el fenómeno, sin empeñar-
nos en escudriñar su causa. Lo único 
que sobre esto puedo decir es, que 
son muchos los efectos que se produ-
C 4 
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çen en la Baturaleza al mismotiempo, 
entre los que se observa cierta con-
formidad , que dá lugar á sospechar 
que entre sus causas hay alguna re-
lación ó enlace , y aunque no pode-
mos conocer éste, ni el tiempo que 
aquellas pueden obrar sin alterarse 
esta correspondencia en los efectos, 
como en la naturaleza nada se hace 
por salto, sino que son sus variacio-
nes lentas , y por grados, podemos 
esperar con una probabilidad muy 
fundada , que se continúe en lo suce-
sivo , á Jo menos por algún tiempo, 
la misma regularidad, que hemos 
observado en lo pasado. Así, aunque 
es cierto que las operaciones y los 
números-llaves de que he usado, y 
otras muchas de que se puede hacer 
uso, no son causa , ni tienen influxo 
alguno en la suerte , la observación 
de la correspondencia que se halla 
entre ellas, y la suerte de cierta 
Extracción , nos dá motivo para es-
( 4 0 
petar probablemente el mismo resul-
tado en la siguiente, pues aunque 
se ignoren las verdaderas causas que 
produxeron aquel efecto , qualesquie-
ra que sean, deben obrar con unifor-
midad. 
D . J. Nos ha demostrado Vmd. com-
pletamente , que es sumamente útil 
la observación en el juego de la L o -
tería , y que el calcular su probabi-
lidad es lo único á que debe aplicar-
se todo jugador prudente y racional. 
Si los conocimientos necesarios para 
esto fuesen precisos á todo jugador, 
yo no podría aprovecharme de las 
ventajas de este juego; pero supues-
to que los ignorantes en estas mate-
rias podemos aprovecharnos del re-
sultado de los trabajos ágenos, es-
pero de Vmd. que nos hará partici-
pantes de los suyos , que no serán 
pocos ni despreciables. 
D . T. A pesar de la grande aversion 
que tenia á este juego , me reconoz-
( 4 2 ) 
co tan trocado con sus raciocinios 
y demostraciones, que confieso, amigo 
Don Felix, quisiera se sortease todos 
los dias una Extracción para tener eí 
gusto de probar diariamente fortuna; 
y así sírvase Vmd. no negarnos sus 
auxilios. Sus palabras han sido para 
mí una ráfaga de luz, que al mismo 
tiempo que me ha iluminado hasta el 
extremo de hacerme pensar de una 
manera totalmente opuesta á mi an-
terior opinion , me dexó absoluta-
mente ciego en este nuevo estado. 
No puedo dar en él un solo paso, y 
si Vmd. no me auxilia, no podrá 
prescindir de haberme hecho el mal 
de darme á conocer lo que no pue-
do conseguir. Mas no puedo esperar 
verme tratado de este modo por un 
amigo franco y liberal. Desde aho-
ra renuncio para siempre todos los 
demás juegos , por uno que estando 
libre de los vicios de aquellos, exci-
ta á estudios útiles. Estos serán des-
( 4 3 ) 
de hoy mi única diversion , pero 
creo que será poco lo que podré 
adelantar en mucho tiempo, y que 
si Vmd. no me franquea el resul-
tado de sus trabajos , no podré em-
pezar á disfrutar desde ahora el gus-
to de jugar con esperanza fundada 
en la Lotería. 
D . F. Yo quisiera enseñar á Vmds. en 
un instante el método de calcular la 
probabilidad de la suerte , y de au-
mentarla todo lo posible , pero esto 
no puede ser por ahora, como lo re-
conoce el Señor Don Tomás. Para 
poseer estos conocimientos, además 
de ser necesarios algunos principios 
de cálculo, es preciso exâminar con 
mucha atención el sistema , sobre 
que está montado el juego de la L o -
tería : quáles son sus grados de pro-
babilidad en las diversas maneras en 
que se puede disponer la suerte, para 
elegir las mas favorables; quál es su 
coste y quál el importe de la pro* 
( 4 4 ) 
mesa para poder disponer la jugada 
en términos que se compense por lo 
ménos el riesgo con la esperanza} 
también es necesario observar, como 
ya he dicho, la marcha que hasta 
ahora ha seguido la suerte 5 y por 
último estudiar la teoría de las com-
binaciones , y aplicarla á este juego. 
Todo esto no es cosa de un momen-
to. Poco á poco conseguirán Vmds. 
saberlo, y por ahora les daré una 
combinación de 25 números , que es 
uno de los mejores resultados de mis 
meditaciones, y que si la saben Vmds. 
jugar con constancia, creo que no 
sacarán mal partido. Un jugador 
diestro no debe perder de vista las 
combinaciones 5 mas es necesario que 
estas sean buenas , tanto por su for-
ma como por estar fundadas sobre 
buenos datos : la presente está tra-
bajada con mucho estudio, sobre da-
tos deducidos de la naturaleza del 
juego , y de muchas y repetidas ob-
( 4 5 ) 
servaciones, y creo sea la mejor de 
que puede hacerse uso. 
Z>. J. Impaciente estoy ya por ver esa 
combinación. 
D . F. Pues aquí la tienen Vmds 
S- V I I . 
Nueva combinación de 25 números dis-
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Esta es la gran combinación qu< 
les ofrezco á Vmds. esto es la mas per-
fecta , la mas acabada , y en una pala-
bra la mejor, que en mi concepto S' 
( 4 8 ) 
conoce. Quando tratemos mas á fondo 
de estas materias , verán Vtnds. quales 
son los datos sobre que están elegidos 
sus números, y el artificio con que es-
tán reunidos y enlazados en esta com-
binación. Por ahora conténtense Vmds. 
con saber que han sido hasta aquí feli-
císimos sus resultados , y que deben 
serlo igualmente en lo succesivo. 
D . J . La habrá jugado Vmd. muchas 
veces. 
D . F. Por espacio de mas de 24 anos, 
, y la jugaré toda mi vida aunque viva 
un siglo, porque no puedo prome-
terme por ningún otro medio una 
suerte tan feliz como la que experi-
mento con el auxilio de esta combi-
nación. 
2X T. ¿Tiene Vmd. presentes algunas 
Extracciones en que haya tenido ga-
nancias esta combinación.? 
D. F. No es fácil, porque han sido mu-
chísimas. No obstante, vean Vmds. 
aquí algunas que por casualidad ten-
(49.). 
go apuntadas. Omitiendo pues, ias 
. que solo tuvieron ambo, porque és-
tas fueron muchísimas, resulta de 
este asiento que hubo suerte dê ter-
no en las siguientes Extracciones: 
13. 14. 16. 19. 2$. 30, 34; 45. 4 6 . 
48. 63. 8f. 88. 94; 96. 100. 102. 
104. 139. 148. 161. 162.1^3.183. 
a s á . 22^. 245. 249. 2^9. 28a-
üSf. 301. 502. 314. 320. 321. 326. 
332- 334- SSÍ-S^I- 363- 364- 38 í -
382. 384. 389; 396. En todas estas 
Extracciones tuvo la expresada com-
binaciori lo ménos un terno y quince 
ãmbos, y en muchas de ellas dos 
terhos y treinta ambos. 
D . T. Es seguramente esta una produc-
ción mify gfarfdé. 
J>. F. Pues vea Vmd. aquí otra pro-
ducción de quateraa en las siguientes 
Extracciones : 41. 77. 85. 322. 328. 
333- 353- 378. y 399- E n todas es-
tas tuvo lo ménos dicha combinación 
4. ternos y 30: ambos, mas en la 
D 
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última que fué la de 27- de Enero 
de ,1-605 ? gan^ 7' ternos de iQ, y 54. 
ambos de á 1.00 , que todo con sus 
aumentos importó la cantidad de 
!2oS$2o reales. 
D. jF. ¿Y quál es la mayor ganancia 
que puede esperarse de esta combi-
nación ? 
D. F . La que resultará quando los nú-
meros extrahidos se liguen en ella en 
quiñtina- Hasta ahora no tuve el gus-
to de disfrütár de esta ganancia 5 pero 
no dexará de verificarse en alguna 
Extracción} y entonces saldrán cien 
ambos y diez ternos. Vean Vmds. 
ahora si cabe una cosa mejor que 
esta. 
D . T. Estoy absorto al ver que tenien-
do la dicha en nuestra mano, no 
hemos sabido aprovecharnos de ella, 
pero le aseguro á Vmd. que en lo 
sqccesivo no me olvidaré de sus lec-
i ciones. : , 
©. & Me alegraré que saquen Vmds. 
(50 
todo el fruto que puede sacarse de 
esta combinación, si se sabe jugar 
con método. No puedo decir mas: 
el número de Extracciones, que de-
xo señaladas j es el único dato que 
debe tenerse presente para jugarla 
bien: no les falta á Vmds. talento, 
y por consiguiente me prometo que 
sabrán hacer de ella el üso que debe 
hacerse j para que sü resultado sea 
Ventajoso. 
§. V I I I . , 
Suerté de 15 números far a jugarla 
siempre. 
D . J . Creo que la referida combina-
ción merece el mayor aprecio 5 pero 
muchas veces no podrá jugarse ,: ó 
porque no querrán reunirse algunos 
jugadores , y uno solo no pueda-so-
portar su- coste'-, ó por otras causas, 
. y por lo mismo quisiéramos nos diese 
í ) a 
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Vmd. una jugada corta, compues-
tâ  de los números que sean mejores. 
D . F. La referida combinación es un 
tesoro. Ya vieron Vmds. que yo no 
ando con palabras preñadas como 
hacen los autores de esas ridiculas 
cabalas que corren por ahí. Hablo 
claro, y hago ver prácticamente en 
diversos y repetidos exemplares , la 
.certeza de quanto digoj pero tam-
bién me hago cargo de la razón, 
porque desean una jugada corta. Aquí 
la tienen Vmds. en los quince siguien-
tes números. 
14. 3. 34. 30. 85. 2.6. 84. « 3 . 35. 
39- 59- 79- 54- 63' 52. 
Estos números son los mas favo-
, recidos. de la suerte , y están pues-
tos por orden:: esto es , el primero 
tiene á su favor mas probabilidad 
que los dos siguiénfes $ estos mas que 
los otros do^isigttiçntesL^ -y¡ de. este 
( 5 3 ) , 
modo los demás. Así no jugándose 
todos, se deben Jugar los 3. los 4. 
los 5. primeros, ó los que se quie-
ran tomar, de modo que se prefie-
ran por el orden que están puestos. 
jD. J . ¿ Pero estos númerosv foifmarán 
también una suerte dichosa? 
jD. i?;'Pueden jugarse don toda confian -̂
za, porque están elegidos con con-
sideración á la mayor probabilidad 
que resultai favor de ellos, sobre 
todos, Jos demás del juego. En las 
Extracciones 378. 396. y 384, gané 
teitrro:; y en esta última gané un ter-
no de: 10© reales con los 5 'núrheros 
primeros , esto es , con la suerte si-
guiente : 14. 3. 34. 30. 85. Pero de-
ben Vmds. advertir, que. habiendo 
mucha ménos probabilidad en esta 
jugada que en la anterior combina-
• çion , deben ser mas raros los acier-
tos en ella que en esta. 
D 3 
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' §. I X . 
Moda de. (lisponer -el juego para cada 
Extracción por medio de los extractos 
de la Extracción anterior. . 
D . T, Aunque jeJ.jogar siempreiiinahnis-
marítjjerte es tin iinétedo d^jos^nie-
jofès^ quisiçraítençí d gusta* dé ¡que 
•. nos .enseñara V-mcB alguno que npu-
r i .diese variarse en todas1 las Extçacçio-
'. V'VitSfiS1 • •", •', '. . • ] • 
D . F. ,Lo haré con mucho gusto ,1 y 
entre : los muchos de que .pudiera va-
lerme , elixo el siguiente , por moti-
-: vos que en otra ocasión sabrán Vmds, 
i u esto es, quando les explique -las ma-
¡ravilloáas propiedades de unaŝ  tablas 
armónicas, en que parece se han reu-
nido-todos los primores del arte, y 
todas las delicadezas del ingenio. 
D . T. Cada vez nos vá Vmd. dando 
nuevas noticias, y noticias que ne-
cesariàmente nos excitan nuevos de-
seos. ¿Cómo podré estar tranquilo 
hasta que Vmd, nos dé á conocer es-
tas célebres tablas? 
D . F/Es necesario tener paciencia. Por 
ahora conténtense Vinds. ccn el mé-
todo siguiente, que es bueno y tie-
- ne una conexión muy estrecha con las 
expresadas tablas armónicas , ó por 
mejor decir, es uno de sus mas be-
llos resultados. 
Para hacerme mas inteligible, voy 
á explicarme en la Extracción 391, 
que fué sorteada en 20 de Mayo 
de 1805 1 advirtiendo que en todas 
las demás se debe proceder del mis-
mo modo. 
Sumo , pues, los extractos de 
esta Extracción, que fueron 35. 53. 
31. f a . $77. y resulta la suma 268. 
que reducida al número 85 , extra-
yendo los nueves asi: 2 y 6 es 8, 
fuera de los nueves 8 , y 6 y 8 
v son 14 , fuera de los nueves 5 5 es-
D 4 
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te 85 , es el número fandartiental y 
llave sobre el que debe formarse la 
operación para la suerte en la siguien-
te Extracción, y de este modo se 
buscan las llaves en todas las Ex-
tracciones. . 
, Encima de esta llave y debuxo, 
se coloca el simple que resulta , ex-
trayendo los nueves , esto ,e§, el 4. 
y á la derecha del superior , se co-
locan succesivamente los cinco ;ex-
tractos , y extrayendo los nueves, 
se forman cinco pirámides en la for-
ma siguiente. 
4- 35 4. 53 4- 31 4- 72 4- 77 
85. 78 8;. 98 85. 74 85. 29 85. 25 
4. 36 4. $8 4. 32 4. 72 4. 77 
Regí-.* .79 94.... 7$ 29 .....25 
En los últimos números de estas 
pirámides que son cinco regladores, 
se presenta muchas veces la suerte 
de la siguiente Extracción, y así es, 
( s r ) 
que en este exemplo en la terpéra 
pirámide, resulta el 75, que fué;Rri-
mer extracto en la Extracción que 
siguió," y fué la de 10 de Junio 
de 1805. 
Con cada uno de estos cinco re-
gladores se hace un encadenamiento^ 
reuniendo el número simple que re-? 
süha , extrahldos los mueves, con las 
dos cifras:dfel número, y poniendo 
el resultado, también extrayendo los 
<. nueves en .eáta manera^ E l primera 
es ^9 y procedo as í : f y 9 son 16, 
- fuera de los nueves 7 , pongo el jr 
debaxo, y en medio de las figuras 
y digo : f y 9 16, fuera de los nue-
u ves 7 y le pongo debaxo del 9 : 
¡r después digo: 7 y 7 son 14 , fuera 
de los nueves 5 , y lo pongo deba-
xo del 7 y. continúo de este modo la 
cadena hasta que se termine en 9, 
. que á lo mas será á la tercera opera-
• cion, y lo mismo se hará con los de-
más regladores en toda. Extracción. 
( 5 8 ) 
Hecho esto queda el presente exem-
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Los extractos que fueron sortea-
dos en dicha siguiente Extracción, 
son: f j . ^4, - j r i . 60. 48. y no obs-
tante que esta Extracción fué poco 
regular, se ve el primer extracto en 
la 1/ 3.a y 5.a cadena. E l 2.0 ex-
tracto está en la 2.a : el 3.0 está en 
la 3.a: el 4.0 está en la 4.* y en la 
5.a: y el 5.0 está en la 2.a como 
se indica por las extrellas y líneas 
de puntos. 
159) . , 
P , J . Estoy sumamente contento coB 
. esta jugada, 
J), F.- Bien puede Vmd. estarlo, pues 
( verán Vmds. en ella maravillosos 
resultados. Pero para hacer una elec-
ción acertada, es necesario teher 
v presente lo siguiente, i.9 que nunca 
'. debe saltearse cifra 5 y lo 3. que 
- debe observarse la proporción que 
- tienen los extractos anteriores y los 
. regladores unos con otros y entre sí 
respectivamente , y las modifica-
ciones que en casos semejantes tuvo 
esta proporción para dirigirse por 
todo esto en la elección. 
D. T. Vea Vmd. aquí D . Felix como 
nos vemos de nuevo metidos en el 
- estudio de las proporciones. Le ase-
guro á Vmd; •que daré tras ellas 
con todas mis fuerzas. 
P: F. Le serán á Vmd. muy útiles para 
todo , y creo que no le faltará el 
tino necesario para aprovecharse de 
estos consejos. 
í? , ¿Etteg^cómo ? ¿;Esnecesario tinól 
D . Sí Señor ^ ya lo he dicho antes 
i de ahórai* y éstan necesario, que de 
: dos jugadores , el uno elegirá ;bien, 
. y el otro no , solo por falta de tino. 
•: Este no puede enseñarse: es efecto 
; del ingenio natural de cada uno j y 
' solo se adquiere por el uso. Cierto 
: amigo Jo dene tan fino , que - suele 
jugar.^pòr/ tres y quatro Extraccio-
nes seguidas ternos ílimpios > con el 
- mtnQimas singular<,i 
J)- T.? Bios quiera que seamos nosotros 
tan feliceá. ;•• i-
D . F. Pueden Vmds. seguramente ser-
. lo * y espero que lo serán si juegan 
con buen fin, con moderación y con 
. constancia, como les dexodicho $ y 
y al mismo tiempo me prometo tam-
bién otros adelantamientos muy apre-
ciablésy que probablemente no ten-
. drian si no se aficionasen al Real 
Juego de. la Lotería. Pero ya es tiem-
po que dexemos esta, conversación. 
(6i) 
Z). T. Muy en hora buena. Mas creo 
no se olvidará Vmd. de cumplirnos 
la palabra de instruirnos radicalmen-
te en estas materias. 
D . F. Sí lo haré , y verán Vmds. que 
aunque la suerte jamás puede dexar 
de serlo , está sujeta al estudio del 
hombre de una manera maravillosa, 
y hallarán Vmds. cada dia nuevos y 
pasmosos resultados. Asídeben Vmds. 
vivir con confianza. Yo tengo que au-
sentarme por algún tiempo: diviér-
tanse Vmds , que á la vuelta conti-
nuaremos nuestras conversaciones. 
P . J. Pues amigo lleve Vmd. buen 
viage. 
JD. T. Consérvese Vmd. bueno, y di-
viértase también. 
ü . F. Me alegraré que Vmds. disfru-
ten del mismo beneficio. A Dios 
gos. 
F I N . 
